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Sindicalismo Burocrático 

Poli, Tesorerta, Gonafrut 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

e ON impulso menor que el observable en el sindicalismo 
general, pprque sus estructuras son más · rígidas, se 
advierten algunos barruntos de insurgencia en el gre· 

miallsmo burocr~tico, el que agrupa a los trabajadores 
al servicio del Estado. 

En la . Secr~taría de Hacienda ~ ventila una disputa 
en términos tradicionales por :la dirección del sindicato. 
Las manifestaciones de la oposición no indican que se liBre 
una batalla ~ fondo. Su lenguaje expresa que se trata 
de una lucha de facciones, sin ánimo innovador, demoor,á· 

· tico, verdadero. De cualquier 'modo, ya es algo que se abrp 
fisuras en el monolitismo. 

Es diferente lo que ocurre en algunas delegaciones del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación en 'el 

· Instituto Politécnico Nacional. Se trata todavía de pequeños , 
grupos de profesores que no se avienen a admitir la direc· 
ción "charra" que les ha sido impuesta de antiguo, y que 
hasta les Impide obtener reivindicaciones salariales. Se 
, exponen, los insurgentes, a que les trate con la mano dura 
que estilan. los actuales conductores del sindicalismo ma· 
gisterial. . 

Esa misma mano dura ya fue aplicada a Manuel Gue­
rrero Ramos, lider de los trabajadores de la Tesore11ía 
del Distrito Federal. El comité del sindicato único del DDF 
maniobró para que se le destituyera, y ahora amaga a sus 
seguidores. La causa estriba en que Guerrero pretende 
que su sección sindical adopte una posición de verdadera 
~ucha reivindicativa. · ' 

* e APITULO por separado merece la situación de los tta· 
bajadores de la Comisión Nacional de Fruticultura. 
En contradicción patente con la retórica que declara 

que este es un "gobiel'no de los trabajadores", miembros 
de ese gobierno, quienes dirigen la Conafrut se han opües· 
to, por todos los medios, a mejorar la condición laboral 
de sus empleados. Y cuando éstos han recurrido a su dere· , 
cho de sindicarse, no han vacilado en reprimir el ejercicio 
de esa facultad. . 

No obstante que las relaciones entre Conafrut y '$us 
trabajadores deben regirse por las normas del apartado B 
del artículo 123, apllcable a todos los servidores públiCJ98, 
en Conafrut se pretende que ·alli la ley no se cumpla. i,>or 
lo tanto, los empleados laboran más del tiempo prev~to 
legalmente, sin que les cubra pago e:l(,tra alguno; no todos 
los empleados se inscriben en el ISSSTE, muchos de ·e11os 
porque sólo están amparados por contratos por tiempo 
determinado, que sin .embargo se renuevan invariablemen· 
te, lo que prueba la necesidad de la plaza correspondiente; 
y no· se han otorgado los aumentos que en el pas~do 
reciente se acordaron en favor de todos los trabajadores 
del Estado. 1 

Vista la situación, los empleados de Conafrut deddle­
Ton agruparse en un sindicato. Venciendo todas las resis· 
tencias, aun de la Federación de Sindicatos al SerVicio del 
Estado, que ni siquiera por aumentar su clientela política 
convino en ayudarlos, los empleados formaron un sindica· 
to, que hoy pelea el reconoclmlento, al mismo tiempo que 
defiende de represalias a algunos de sus miembros y diri· 
gentes. 

La insurgencia sindical en este medio tenderá a ser 
reprimida con mayor rigor que en el sindicalismo gener.al. 
Se explica que así sea porque buscar la supresión o reduc· 
ción de los centroles estatales sobre los sindicatos de sus 
empleados parece un cuestionario del Estado mismo, y este 

1 
no se muestra dispuesto a admitirlo, aunque sólo sea apa· 

1 rente. De allí que la lucha en este campo suponga esfuer· 
zos más arduos y tesoneros. 
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Candidato Dísfuncional 

Lo que Necesita 
el País 

'------POR ¡\'lJGilljL ANGF-L GRANADOS CHAPA--------' 

EL rn a r t r· s cxpusimos 
nuestra creencia dP 
qur. a rst as fecha~. la 

suce~ión prrsirlrncial es 1 á 
dccidida. Exprc~amos ¡¡si­
mismo. que no ha1· conlra· 
indicios de que el. próximo 
Presidente de la República 
sea rl actual Secretario de 
Cnbrrnació11. Y rxpu~imos 

r¡ttr r~a candictRtura. sin em­
bargo. purde no constituir 
la rr~puesta aclecuRda R los 
requerimientos na¡· ionales 
rlrl futuro, así se co11,idrre 
sólo rl porvenir inmrrlialo. 

La. extracción riPI r<111rli· 
clilto, ~ lil nRturalcza riP lns 
proh 1 f> mas nélcinn¡.¡lrs nos 
conduren a esR prrsu;¡sión. 
El Srcrrtario rlr Colwrnii· 
ción pPrtPncce, co11 11i1 irla 
clarirlarl, a la alta burocril­
cia. En la burocrilciii, rn 
rfcc1 o. ha hecho su c·atTf'­
ra, con lo qu P se ra 1 i fica 
una temlencia Iácilmentr ob. 
servable. 

Mientras que Migurl Ak· 
mán y Adolfo Ruiz Cort inrs 
habían trnido la experirncia 
<'lectora! ~- de política d t· 
masas por haber sido gober­
nadores de Vrracruz, Arloi­
Jo Lópeí: Matros y Custa1·o 
Díaz Ordaz fuf'ron ''só lo" 
legisladorrs. Ent iénclasc aqlll 
el ·'sólo'' como elemento pii­
ra subrayar que su part ici­
pRción política no burocrá­
tica era menor que la de 
sus antecesores. LlliS r:che­
\'f' lTÍa no había sidn rkgi­
rlo nunca antf's del primer 
domingo rle julio dc J 970. 

Sin ignorar l;¡ n;tluralrz¡.¡ 
mrramenl<' formill dr l;r~ 

PlPccioncs. ~- el papr l qtH' 
<'ll la realirl¡.¡d cotTP~ponri•' 

;¡ los gobrrnadorPs n ¡.¡ Jos 
mirmbros riC'I Cnngn•so. qu<'· 
da r1·iden 1 e que con la O('­
cisión que presumimos, ~e 

ratifica la proclividad rle que 
snn los que hacen la políti­
ca desde el escritorio a quie­
nes favorezca el curso po­
li l ico nacional. 

Es claro que una carr~ra 

política de ese estilo im­
pregne la conc1rncia de su 
protagonista de una concrp­
ción peculiar del país y del 
mundo. Es conocida la in­
clinación consrrvadora de la 
burocracia. alta o baja. pues 
Sil supervivencia rll'pende rle 
que lils fórmtilils cuyR Rpli­
c·ileión c•o11or·p se manteng;:¡n 
la~ mismil~. ~:n vrz rJ¡:- nrn­
pieiil r PI ('il mh10 ~O('Iill. 1 nrlro 

mas que la bw·ocréicti1 

política puede intr•ntar es la 
modernización drl pais. rn 
husrR rlr la eficaciil mil1·or 
rlnJ >istrma político. no dr 
su 1 ranc:formilción hacia la 
jusi icia. 

* Prm ~Jil'fl lado. la nilción 
r;:r a rn. o >=e r1crrca a. 
situaciones singular­

mrnle rlr<lmáticas o grilvrs. 
El prr-;;-nie gobierno rinrliri 
un frul o ildrruado a 1 drnun­
ci:u li! ilrgitimiriRrl >nC'ial 
rlPI modrlo dr dPSaJTnllr: qtlf' 
~"' lliiJllÓ p;:j il hi 1 izMior. Su 
drnunci;¡ nn sp hil 1 r8 11" fm ·­
milrln cn J;¡ inslillll'ilririn rlf' 
un nur1·o morlrln. Cll~·;¡ ¡¡¡·. 

grnciil rs palmnriil. Ri1sla ­
riil pa l'il inrlicil rln ;:¡sÍ la 
gtil\ rdilrl rir'l rnriPurl;:¡mirn-

o contraproducente tentati­
va de conciliar lo inconci­
liable. sino afirmar el apoyo i 
gubernamental en bases so­
ciales organizadas, la deci­
sión hubiera debido señalar 
hacia quienes, er. el esque­
ma actual, aparecen corno 
gestores de esos intereses. 

La cuestión es saber si 
efectivamente lo son. 

Lm'CfWRIC:Id * Alegría de 

to rxtrrior, rl desempleo 
crrci en te, el desequilibrio 
qur ~r acentúa en la di~tn­
hurión del ingreso. las rx­
p::ctativas crecientes, y no 
~atisfrchas. de la clase me­
dia ilustrada. quP ejerce 
pre~ión rn favor de sus in­
' rrrsrs. más próximos a los 
dp tr~s clr~srs poseedoras que 
a los riP las proletarias, etr. 

La actual administración, 
sin duela al comprender que 
.'ti' pro~rectos iniciales no . e 
r<>r~lizRrán rlrhido a proble­
mils qur no sf' habían con­
lrmplarlo. r il quf> su base 
rlr s11strntRción social rra 
rlifu"i1. ha procurarlo rcafir­
milr stts 1·ínculos eon obrr­
roc: ~· f'amp.esinos. No hi1 
rnt o rl rsquemR riP control 
.' manipulación. ni ha mo­
rli firiHlo sustancialmente la 
rrlación rlr fuerza entre los 
s~ctores campesino y obre­
ro. por un lado. y las clases 
mrrlias ~- altas por el otro. 
Prm ha dejado ~ntrever que 
sólo a través de la vigori­
zación d.e sus lazos con obre­
ros y campesinos organiza­
rlos p u c de fortalecerse la 
(·apHrirlarl de negociación del 
t:st arlo frrnte a intereses 
nacionalrs o cxtranacionales 
que pueden menguar o ha­
ccr desaparecer su sobera­
nía. o incapacitarlo para ha­
cer frrnte a las gravrs cues-
1 ionrs que debe encarar. Ese 
re: rl sentido último dr la 
proclamildR alianza popular. 
qup sólo fugazmente pRsÓ 
rlrl ~mhito rrtórico al rlr las 
rralid;:¡rlrs tangihlPs. 

.\o r~ posiblr ignorilr rp!P 
In-; grrmios cRmprsinns ~ 

Phrrm~ ~n11 il mrnudn pli· 
r;tmPI11 r f nrma Ir~. n qur no 
sr hiln constituirlo ni fun· 
r·ion;rn :obrp hil~~s rlcmocr~-
1 icils. :;;in rlcjRr de lado e~a 
cue~tión. entrañada en la 
esencia misma de tales or­
ganizaciones so e i a 1 es, lo 
<'iPrlo rs que ellas, a pesar 
de todo. constituyen una al­
t r>rna ti va frente a la buro­
cracia política, cuya ansia 
dr supervivencia puede ori· 
IIRrla a sacrificar los inte­
rrsrs de obreros y campe-
ino~. 

Si se hubiese optado por 
ciar el golpE' de timón r¡ue 
significa fa1·orecer, para rl 
próximo spxenio. la sustitu­
ririn rrill riP la unirlflrl nfl-
cionrd por la alir~nza popu­
J;¡¡: es rlecir, no ya fa inútil 


